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Algunas reflexiones sobre el período de 

transición
1
 

 

Puede parecer paradójico reflexionar y escribir sobre el período de transición del capitalismo 

al comunismo, precisamente en un momento en el que el alejamiento de la perspectiva 

comunista es cada vez más evidente y donde incluso las luchas defensivas de los trabajadores 

están casi completamente ausentes. Sin embargo, no lo es. Si bien es importante enfatizar el 

papel principal de la acción directa, basada en las lecciones aprendidas de las derrotas y los 

tiempos desfavorables, en breves períodos de agitación revolucionaria, es igualmente 

importante recordar los hitos fundamentales que marcan esta cuestión, con el objetivo de 

hacer efectiva la crítica de las categorías capitalistas, pero también para despejar las 

falsificaciones, caricaturas y negaciones que marcan gravemente esta cuestión, fundamental 

para el futuro de la humanidad. 

 

Otras fracciones revolucionarias del pasado han regresado a estos tiempos difíciles y 

dominados por el peso de la contrarrevolución sobre temas no resueltos o inconclusos, 

incluidos los del período de transición que cristalizan la importancia y la complejidad al más 

alto nivel. Este es el caso de las llamadas "izquierdas comunistas" entre las dos guerras, tanto 

la "germano-holandesa" (G.I.C) como la llamada "italiana" (Bilan)
2
; aunque estas diferentes 

aportaciones estuvieron marcadas por supuesto por el período específico y los límites 

inherentes a él.  

 

Otras aportaciones se basan más en el análisis concreto de una experiencia revolucionaria 

particular, como la de la revolución rusa o la de España 36/37 cuyos principales rasgos, en el 

mismo nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, son similares a la mayor parte de la 

situación actual del capitalismo maduro.
3
 Por nuestra parte, y de acuerdo con nuestro método, 

volveremos primero a Marx-Engels para apoyar nuestra reflexión en los cimientos más 

sólidos antes de intentar trazar algunos elementos de perspectiva, sin caer en la utopía 

distópica ni en las recetas inverosímiles del activismo inmediato.  

 

Marx llama "período de transición" al que comienza con la toma revolucionaria del poder por 

parte del proletariado organizado y que se extiende a la "fase superior", el comunismo. No 

podía ser otro que: "la dictadura revolucionaria del proletariado" (Marx). Esta fase de 

transición es exactamente lo opuesto a la anarquía de la producción capitalista. Su punto de 

partida es la abolición de la propiedad privada de los medios de producción por parte del 

                                                           
1El primer borrador de este texto, nunca publicado, fue redactado en 2012 para un encuentro en Bruselas entre varios 

camaradas sobre este tema. Ha sido revisado exhaustivamente por nosotros en 2020. 
2Pensamos más particularmente en los textos: Fundamentos de la producción y distribución comunista (GIC, 1930): 

https://bataillesocialiste.wordpress.com/2014/04/11/fondements-de-la-production-et-de-la-distribution- Así como la de 

Mitchell: en la revista BILAN n°: 28/31/34/35/37/38; 1936: Problemas del período de transición: http://www.collectif-

smolny.org/recherche.php3?recherche=+p%E9riode+de +transion 
3Pensamos en la importante obra de Michael Seidman: Obreros contra el trabajo: Barcelona y París durante los frentes 

populares, Senonevero. 

https://bataillesocialiste.wordpress.com/2014/04/11/fondements-de-la-production-et-de-la-distribution-
http://www.collectif-smolny.org/recherche.php3?recherche=+p%E9riode+de%20+transion
http://www.collectif-smolny.org/recherche.php3?recherche=+p%E9riode+de%20+transion
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proletariado. Marx lo piensa como una organización colectiva, racional y humana del trabajo 

y las relaciones sociales. 

 

"Primero tendrá que quitar el ejercicio de la industria y todas las ramas de la producción, en 

general, de los individuos aislados, que compiten entre sí, y entregarlos al conjunto de la 

sociedad, lo que significa que se gestionarán por cuenta común, según un plan común y con 

la participación de todos los integrantes de la sociedad. Por tanto, eliminará la competencia 

y la sustituirá por la asociación. Dado que, en cambio, el ejercicio de la industria por parte 

de individuos aislados implica necesariamente la existencia de la propiedad privada y que la 

competencia no es otra cosa que este modo de actividad de la industria donde un cierto 

número de personas la dirige, la propiedad privada es inseparable del ejercicio de la 

industria por parte de individuos aislados y de la competencia.  

 

Por tanto, la propiedad privada también tendrá que ser suprimida y sustituida por el uso 

colectivo de todos los medios de producción y la distribución de todos los productos por 

mutuo acuerdo, lo que se denomina comunidad de bienes. La supresión de la propiedad 

privada es incluso el resumen más breve y característico de esta transformación de toda la 

sociedad que el desarrollo de la industria hace necesaria. Por eso, esta razón es la principal 

reivindicación de los comunistas."
4
 

 

"Entre la sociedad capitalista y la sociedad comunista se encuentra el período de 

transformación revolucionaria de una a otra. También corresponde a un período de 

transición política en el que el Estado no puede ser otra cosa que la dictadura revolucionaria 

del proletariado "(Marx).
5
 

 

No entraremos en la discusión, en nuestro sentido ocioso, de las formas que tomará o deberá 

tomar la dictadura revolucionaria del proletariado. Convencidos en lo más alto de que la 

revolución no es una cuestión de forma organizativa, no hay garantía formal o constitucional 

para que podamos fortalecer mejor el desarrollo del avance del proceso revolucionario. Sólo 

la dinámica de la lucha emancipadora, de la transformación paulatina pero permanente de la 

realidad vivida puede servir de acicate para la profundización revolucionaria tanto de la 

destrucción de todo lo que aliena, explota y oprime como de la construcción colectiva, 

según un plan basado en necesidades sociales alcanzables. 

 

Todas las fórmulas que han intentado encontrar la "piedra filosofal" en una forma de 

organización "finalmente encontrada" han fracasado y han llevado a la afirmación de una 

forma ideologizada frente a otras; el de los soviets
6
 contra los partidos, el de las asambleas 

contra los delegados, el de los sindicatos contra los comités obreros, el del "ejército rojo" 

contra las milicias obreras... cada una de las cuales, además, en tal o cual experiencia 

histórica, ha demostrado que también ella podía degenerar, vaciarse de su contenido y pasar al 

                                                           
4Engels, Principios del comunismo. https://www.marxists.org/francais/marx/47-pdc.htm 
5Brillos marginales sobre el programa del Partido de los Trabajadores Alemanes, Capítulo IV. 1875. https://www.marxists.or 

g/ francais/marx/ works/1875/05/18750500a.htm 
6Consejo de obreros, de campesinos y de soldados con ideas revolucionarias en el imperio Ruso a partir de 1905. 
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enemigo. Asimismo, sería inútil buscar alguna garantía contra la degeneración y 

burocratización en cualquier proceso de toma de decisiones de "democracia directa", 

revocabilidad, delegación o dictadura minoritaria. 

 

"No pretendemos establecer aquí que estos nuevos criterios introducidos en el mecanismo 

representativo, o fijados en una constitución, lo sean por razones de principio: en nuevas 

circunstancias, podrían ser diferentes. En cualquier caso, queremos dejar claro que no 

atribuimos a estas formas de organización y representación ningún valor intrínseco: lo que 

queremos demostrar se refleja en una tesis marxista fundamental que se puede enunciar de la 

siguiente manera: "la revolución no es un problema de formas de organización”. La 

revolución es por el contrario un problema de contenido, un problema de movimiento y 

acción de las fuerzas revolucionarias en un proceso incesante, que no se puede teorizar 

congelándola en los diversos intentos de una "doctrina constitucional" inmutable."(A. 

Bordiga: El principio democrático, https://www.marxists.org/francais/bordiga/works/1922/02/ 

bordiga_19220228.htm) 

 

Este período se caracteriza por una exacerbación de las contradicciones de clase, ya que se 

caracteriza por una ruptura con el capitalismo, pero que también está todavía en su 

continuidad. El proletariado revolucionario hereda, en su victoria, todos los estigmas y 

problemas propios del MPC."... una sociedad que en todos los aspectos, económico, moral, 

intelectual, todavía lleva las cicatrices del antiguo orden en que se engendró..." (Marx).
7
 Por 

tanto, el proletariado debe transformar radicalmente las relaciones sociales para destruir el 

sistema asalariado, todas las formas de trabajo y suprimir el valor de cambio, el valor de uso, 

el valor simple, el dinero, etc. los intercambios específicos corresponden a las categorías de la 

economía política burguesa. El proletariado debe atacar también, para aniquilarlos, todas las 

separaciones entre el trabajo manual y el intelectual, entre la ciudad y el campo, entre el 

hombre y la mujer, entre la sociedad y los individuos aislados.  

 

Este proceso es el de la auto-negación del proletariado, que resulta en la supresión de todas las 

clases y del propio Estado. Y esto, aunque inicialmente, la fuerza de transformación del 

proletariado se expresará principalmente por su organización en clase dominante, es decir, en 

"semi-estado". El período de transición es, por tanto, el período "de la abolición de las clases 

a una sociedad sin clases", es "el paso a la abolición de las clases" (Marx).
8
 La 

nacionalización de los medios de producción con el objetivo de abolir la propiedad privada es 

el primer paso de la transición.  

 

Esta nacionalización debe ir acompañada al mismo tiempo de una transformación radical de 

las relaciones de producción, una destrucción del valor y del trabajo alienado. La dinámica 

contradictoria de este período tendrá que materializarse lo antes posible en las relaciones 

sociales transformadas y en la revolución comunista de necesidades. Las necesidades deben 

formularse y satisfacerse colectivamente, en la medida de lo posible, de acuerdo con el ser 

social que se impone.  

                                                           
7Glosas marginales en el programa del partido obrero alemán, capitulo l. 1875. 
8Carta a Weydemeyer 28 mars 1852. https://www.marxists.org/francais/marx/works/1852/03/km18520305.htm 
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De lo contrario, es el proletariado mismo el que ya no se reconocerá en su propia dictadura. 

La primera arma del poder proletario en la fase inferior de la transición es básicamente la más 

estricta centralización política en las esferas política y militar. En otros ámbitos, se trata de 

dejar a la sociedad en transición la mayor independencia y la mayor creatividad. Al mismo 

tiempo, la segunda arma es la de planificar medidas destinadas a extinguir la ley del valor y 

las relaciones sociales aún marcadas e impregnadas de miasmas capitalistas. A. Negri, antes 

de convertirse en el gurú modernizador del Imperio y del "trabajo cognitivo", señaló en 1979 

de manera muy relevante, en sus cuadernos de trabajo sobre los "Grundrisse": "El comunismo 

planifica sólo en la medida en que es la abolición del trabajo. La planificación es una 

expresión (y una condición) del carácter asociado del trabajo que debe eliminar la 

extraneidad del mando y su cosificación. Es, por tanto, una racionalidad económica, no 

superior, sino diferente"
9
 

 

A diferencia de los socialistas utópicos
10

 que exponen los sistemas, Marx piensa en el período 

de transición desde y en negación de la sociedad existente. "Dentro de un orden social 

comunitario, basado en la propiedad común de los medios de producción, los productores no 

intercambian sus productos; del mismo modo, el trabajo incorporado en los productos 

tampoco aparece aquí como el valor de estos productos, como una cualidad real que poseen, 

ya que en adelante, al contrario de lo que ocurre en la sociedad capitalista, ya no es por el 

camino de un desvío, pero directamente, de que el trabajo del individuo se convierta en parte 

del trabajo de la comunidad. La expresión: "producto del trabajo", condenable incluso hoy 

por su ambigüedad, pierde así todo sentido.  

 

Lo que estamos tratando aquí es una sociedad comunista no como se desarrolló sobre sus 

propios cimientos, sino por el contrario, como acaba de emerger de la sociedad capitalista; 

una sociedad, en consecuencia, que, en todos los aspectos, económico, moral, intelectual, 

todavía lleva los estigmas de la vieja sociedad de la que vino. Por tanto, el productor recibe 

individualmente - las deducciones una vez realizadas - el equivalente exacto de lo que ha 

dado a la sociedad. Lo que le dio fue su cantidad individual de trabajo.  

 

Por ejemplo, la jornada social de trabajo representa la suma de las horas de trabajo 

individuales; el tiempo de trabajo individual de cada productor es la parte que ha 

proporcionado de la jornada social de trabajo, la parte que él ha tomado. El Recibe un bono 

de la sociedad constatando que ha aportado una cantidad de trabajo (deducción realizada 

por el trabajo realizado para fondos colectivos) y, con este bono, el retira de los stocks 

sociales los objetos de consumo tanto como lo que cuesta una cantidad igual de su trabajo. 

La misma cantidad de trabajo que ha proporcionado a la sociedad en una forma la recibe, a 

cambio, en otra forma".
11

  

 

"Las necesidades se satisfacen allí en proporción a las " capacidades" según un sistema de 

órdenes de trabajo (esta primera fase del período de transición se llama socialismo)," fase 

                                                           
9A. Negri: Marx más allá de Marx; cuarderno de trabajo sobre los “Grundrisse” C. Bourgois p.288. 
10Fourier, Saint-Simón.  
11 Critica del programa de Gotha. 
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superior de la sociedad comunista" que está marcada por la supresión de la división del 

trabajo, una distribución según las necesidades de cada uno, y el "desarrollo universal de los 

individuos". (Marx) 

 

Marx no se engaña con todos los límites del sistema de bonos laborales, que todavía 

representan un mantenimiento del valor. Pero lo importante es la abolición de la propiedad 

privada de los medios de producción y la voluntad de producir colectivamente. La abolición 

del sistema capitalista no ocurre de la noche a la mañana, de ahí la necesidad del período de 

transición que debe tender hacia una fase superior de la sociedad comunista. 

 

“En una fase superior de la sociedad comunista, cuando haya desaparecido la esclavizante 

subordinación de los individuos a la división del trabajo y, con ella, la oposición entre 

trabajo intelectual y manual; cuando el trabajo no solo será un medio de vida, sino que se 

convertirá en sí mismo en la primera necesidad vital; cuando, con el desarrollo múltiple de 

los individuos, las fuerzas productivas también se hayan incrementado y todas las fuentes de 

riqueza colectiva fluyan en abundancia, entonces sólo se podrá sobrepasar definitivamente el 

limitado horizonte del derecho burgués y la sociedad podrá escribir sobre sus banderas “¡De 

cada cual según sus habilidades, a cada cual según sus necesidades! "
12

 

 

De forma esquemática, esta fase superior podría escribirse de la siguiente manera: ausencia de 

valor + desaparición del trabajo + abundancia de bienes + sociedad sin clases auto-

administrándose. La condición esencial para la aplicación del plan centralizado radica, por 

tanto, en la realidad de una situación de abundancia, que lamentablemente no será previsible 

en la práctica. Es esta realidad "de abundancia" la que hace posible, por primera vez en la 

historia, el potencial para satisfacer las necesidades humanas de toda la especie humana. Este 

es el trabajo histórico del capitalismo para hacer posible el comunismo. Por el contrario, 

cualquier situación de escasez implicará el regreso de todas las patologías propias de las 

sociedades de clases: individualismo, celos, burocratismo, nepotismo, corrupción,... lo que 

obstaculizará el proceso revolucionario y correrá el riesgo de ponerlo definitivamente en 

duda.  

 

De hecho, es la situación de escasez la que determina la apropiación privada (ya que no hay 

para todos), generando así históricamente las clases, su lucha y el Estado como expresión 

dominante. Por supuesto, estas necesidades humanas no se limitan en modo alguno a 

necesidades materiales primarias, sino que involucran necesidades colectivas y sociales que 

corresponden precisamente a una sociedad radicalmente diferente, aunque en construcción. A 

veces es interesante considerar y criticar ciertas utopías o distopías, no fantasías futuras, sino 

la realidad que se despliega ante nuestros ojos.  

 

Este es el caso del clásico distópico "1984" de G. Orwell, un controvertido misil lanzado 

contra la izquierda y la derecha de la capital. Y, si siguiendo a Marx, hemos criticado el 

utopismo en sus construcciones abstractas seguido de su proselitismo, reconocemos, como él, 

                                                           
12

 Critica del programa de Gotha. 
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una función crítica a la utopía cuando permite por contraste y antítesis considerar una 

problemática o para revelar las posibilidades materiales de la realidad. Así como la reciente 

utopía anarquista (1974) de Ursula K. Le Guin: "Los desposeídos".
13

 Describe una sociedad 

libertaria, "Anarres", frente a la típicamente capitalista de "Urras". Sin embargo, Anarres, 

está ubicado en un planeta inhóspito (antes planeta minero) y está determinado por una 

situación de escasez endémica. Es esta situación de escasez la que explicará e ilustrará a lo 

largo del libro los problemas de esta sociedad, sin embargo libertaria, triste, desoladora, 

moralizante y alienada. 

 

Esta coyuntura igualitaria, sin embargo, implica: racionamiento, rutina… y trabajo forzoso. 

Además, se refuerza por el contraste con la exuberancia y el disfrute "sin obstáculos" (pero 

obviamente reservado estrictamente a la clase dominante) que reinan en Urras. El interés de la 

descripción del autor radica, entre otras cosas, en el hecho de que no contempla ninguna 

solución milagrosa y concreta a los problemas descritos y deja a los lectores la oportunidad de 

reflexionar y discutir sobre ellos. La satisfacción de las necesidades humanas es fundamental 

para el período de transición al comunismo; es exactamente lo contrario de la satisfacción 

falsa e ilusoria de las necesidades adulteradas del mundo cosificado de las mercancías.  

 

Es en la situación en la que las necesidades humanas no se satisfacen plenamente cuando la 

ley burguesa sigue reinando y su necesidad de igualar, equivalente contra equivalente, 

situaciones dispares. Es en el ámbito de la circulación donde reinan supremos los derechos del 

hombre burgués (es decir, del ciudadano), considerados como simples mercancías 

intercambiadas por otras mercancías y mediadas por el dinero (M-D-M mercancía-dinero-

mercancía). Estos intercambios de mercado son posibles gracias a la reducción de todas las 

cosas distinguidas cualitativamente (incluida la fuerza de trabajo humana) a una cantidad 

abstracta de valor, medida por el tiempo. Es esta reducción a una sustancia común la que 

iguala las mercancías mientras oculta las relaciones sociales de explotación que las sustentan. 

Esta forma ilusoria y fantasmal es lo que Marx llama en el capítulo I de El capital: el 

"carácter fetiche de la mercancía".  

 

En este mundo totalmente invertido, las relaciones humanas no son más que relaciones entre 

cosas muertas e iguales. Al contrario de lo que piensa la vulgata (traducción), el comunismo 

no es precisamente una sociedad igualitaria; a fortiori la igualdad de la miseria del 

proyecto capitalista estalinista. Considerando que son las necesidades de los individuos 

sociales quienes expresan su humanidad, finalmente organizados conscientemente, éstos son 

necesariamente desiguales porque son específicos de cada individuo socializado. Éste se 

desarrolla dentro de un marco social de total libertad porque posee "los medios para 

desarrollar (cultivar) sus aptitudes en todas las direcciones"; se trata, como dice el 

Manifiesto, de una sociedad "donde el libre desarrollo de todos es condición para el libre 

desarrollo de todos"
14

.  

                                                           
13 Ursula K. Le Guin: “Los desposeídos”; El libro de bolsillo y sobre Orwell: Louis. Gill: George Orwell, desde la Guerra 

Civil Española hasta 1984; Lux. 
14 Marx-Engels: El Manifiesto Comunista en el Trabajo T1 (La Pléiade) p 183. 
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Cada individuo socializado "representa (entonces) la especie humana emancipada, retornada 

a sí misma" (A. Heller).
15

 

 

La transformación revolucionaria invierte el orden existente de las fuerzas productivas y su 

explotación por parte del MPC. Nunca neutrales, sólo existen como fuerzas productivas 

determinadas y moldeadas por las relaciones sociales dominantes, hoy por las relaciones de 

producción capitalistas. Raniero Panzieri, en un texto del "Quaderni Rossi" de 1961, ya había 

subrayado ampliamente este aspecto fundamental de la necesaria transformación de las 

fuerzas productivas, de la maquinaria, de la ciencia y de las técnicas: "La ciencia, las enormes 

fuerzas naturales y el trabajo de las masas... se encarnan en la maquinaria y junto con ella 

constituyen el poder del "patrón" ". 

 

"Aunque limitado por naturaleza, el capitalismo tiende a un desarrollo universal de las 

fuerzas productivas; se convierte así en el prerrequisito de un nuevo modo de producción 

que, sin depender ya del aumento de las fuerzas productivas para reproducir un determinado 

estado de cosas y llevarlo lo mejor posible, a un punto superior, conducirá al libre 

desarrollo, desenfrenado, progresivo y universal de las fuerzas productivas y encontrará en sí 

misma la razón de ser de la sociedad y, en consecuencia, la de su reproducción. Su propio 

adelantamiento será la única condición que lo determinará". (Marx en Rubel, páginas 

seleccionadas T.II, Payot, p.54). 

 

Lo mismo ocurre, por tanto, con uno de los principales resultados del desarrollo de las fuerzas 

productivas (el hombre y la naturaleza en Marx): las técnicas y las ciencias. Más que nunca, 

en el corazón mismo del desarrollo del capitalismo en su fase de madurez, "la acumulación de 

conocimientos y de la habilidad de las fuerzas productivas del cerebro social" (Marx)
16

 no 

puede ser utilizada como es por el proletariado revolucionario, bajo pena de volver a caer en 

la reproducción de las relaciones sociales capitalistas. Lo mismo es obviamente cierto de 

todos los problemas relacionados con el uso y destrucción de la naturaleza por la lógica 

capitalista de la ganancia.  

 

Una vez que triunfe la fase insurreccional y militar, a nivel internacional -que involucra 

montones de otras cuestiones que dejamos de lado por el momento- el Estado burgués debe 

ser completamente destruido y las transformaciones económicas y programas sociales 

implementados directamente. El ritmo del cambio y su radicalidad dependerán del estado en 

el que el movimiento revolucionario herede las fuerzas productivas y los medios de 

producción.  

 

Creer que la burguesía dejará su modo de producción como está y que caerá intacto en manos 

del proletariado es una tartuferie (idiotez) siniestra. Incluso después de la toma del poder, la 

lucha de clases no sólo no desaparecerá, sino que tendrá que intensificarse. La prioridad 

seguirá siendo la lucha política, el fortalecimiento de los baluartes de los trabajadores y el 

aplastamiento de todas las reliquias del viejo mundo. 

                                                           
15 A. Heller: La teoría de las necesidades en Marx 10/18, p.123. 
16 Grundrisse, T 2 p. 163 Ediciones sociales. 
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"El poder político sólo se puede ganar rompiendo la resistencia desesperada de los 

explotadores en una lucha en la que se utilizan todos los medios. Si esta lucha se vuelve a 

favor de los trabajadores, el aparato productivo caerá en manos de la revolución victoriosa, 

pero inevitablemente en un grave estado de desorganización. Quien quiera hacer la 

revolución solo evadiendo este problema, es decir, quien quiera la revolución pero sin asumir 

los costos, sabotea la emancipación de la clase obrera. (El período de transición del 

capitalismo al comunismo visto por el KAPD (1924). "
17

 

 

Es por eso que la primera fase de la transición es la más peligrosa y no fluirá como un largo 

río en calma. También nos enfrentaremos a las consecuencias catastróficas de la guerra civil 

mundial como destrucción, hambrunas, desplazamientos caóticos de poblaciones, 

pandemias… Consecuencias que mancharán y dificultarán aún más la aplicación de las 

primeras medidas económicas y sociales esenciales de la dictadura obrera. N. Boukharine
18

, 

en su interesante trabajo dedicado a esta cuestión, ya habló de "Los falsos gastos de la 

revolución proletaria y la regresión de las fuerzas productivas". 

 

Las diversas experiencias revolucionarias (aún en gran parte por estudiar desde la perspectiva 

de la transición) tanto en Rusia, en España y en todas partes no estuvieron marcadas por 

sueños, utopía y optimismo sino por la multiplicación dificultades en los intentos concretos de 

superar las relaciones sociales dominantes. En España, incluso los militantes anarquistas 

obreros más consecuentes (García Oliver, Durruti, Ascasso, etc.) ante la realidad de la 

situación tuvieron que adaptarse y de facto, rechazar sus preconcepciones ideológicas, incluso 

las simpatizantes, para dar la vuelta al listón a 180 ° y esto, para algunos, hasta hacer un pacto 

con el enemigo de clase, hacerse ministro y reprimir la insurrección del 37 de mayo en 

Barcelona. 

 

Sería demasiado fácil reducir esta trayectoria a una simple traición; A través de este drama se 

desarrollaron cuestiones fundamentales, cuyas principales lecciones políticas aún no se han 

sacado del todo, y esto especialmente en relación con lo que estaba sucediendo en la práctica, 

en las fábricas, las comunidades agrícolas y en la vida cotidiana de la población de obreros 

rebeldes. Algunas de estas cuestiones como el tema del salario igualitario o al número de 

mercancías producido, las diferencias en "calificaciones" y polivalencia, la igualdad formal 

ante las necesidades reales, la distribución o no de la tierra, etc. han sido planteadas y 

discutidas ampliamente en este artículo contexto de guerra y revolución. 

 

Estas siguen siendo cuestiones abiertas hoy, a pesar de los saltos tecnológicos que ha 

experimentado el capitalismo, que no se pueden resolver con fórmulas mágicas. Por un lado, 

será necesario derrotar a los partidarios del antiguo orden mediante la violencia concentrada si 

fuera necesario (aunque la eliminación de las bases objetivas de su existencia y su 

reproducción siga siendo la mejor vía); por otro lado, será necesario impedir que los órganos 

específicos a los que el proletariado en el poder se dote de autonomía y / o recrear un nuevo 

                                                           
17Página web: : http://pantopolis.over-blog.com/2017/11/la-periode-de-transition-du-capitalisme-au-communisme-vue-par-le-

kapd-1924.html  
18 N. Bukharin: Economía del período de transición, capítulo 6, EDI. 
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estado permanente revierta el proceso de su extinción. Frente a este riesgo, como hemos visto, 

no hay garantía formal ni "constitucional", aunque será imprescindible una nueva 

"Constitución" que formalice el nuevo orden. Solo el proletariado organizado y fuerte de un 

potencial transformador intacto podrá adoptar y garantizar el respeto apoyando las medidas 

que aceleran la destrucción del valor y el trabajo asalariado. Una de las principales 

herramientas de esta política reside en la adopción de un plan centralizado, capaz de 

traducirse en cifras y medios, de priorizar según posibilidades reales y luego satisfacer las 

necesidades sociales desarrolladas por la clase revolucionaria.  

 

Más allá de las mistificaciones estalinistas sobre la economía planificada, este plan deberá 

construirse dentro de los institutos de poder del proletariado, lo más cerca posible de su 

composición política y técnica (comités obreros, soviets). El plan, tal como lo entendemos, 

deberá corresponder lo mejor posible a realidades productivas concretas, necesariamente 

diferentes y dispares. Se debe tener cuidado para evitar distorsiones entre los imperativos 

centrales de supervivencia del nuevo sistema como tal y las necesidades locales. La fuerza de 

la dictadura obrera se medirá, entre otras cosas, en su capacidad para interpretar el interés 

general sin sacrificar cuestiones específicas. 

 

Desde el inicio de este período inicial de comunismo real, se trató de transformar en los 

lugares de producción y en los territorios de reproducción la relación entre el hombre y la 

máquina, del trabajo vivo al trabajo muerto. El proceso de estrangulamiento de la ley del valor 

debe hacerse visible lo antes posible mediante medidas concretas y perceptibles contrarias a la 

lógica capitalista: reducción radical de la jornada laboral, supresión de toda producción 

socialmente inútil, abolición de la circulación de dinero y bienes, destrucción (o reutilización) 

de lugares emblemáticos de la opresión pasada, cárceles, cuarteles, hospitales psiquiátricos, 

escuelas, iglesias... 

 

Marx también dará algunas indicaciones: "La astucia es al contrario que el tiempo de trabajo 

necesario para la satisfacción de las necesidades absolutas deja tiempo libre (variando según 

las diferentes etapas de desarrollo de las fuerzas productivas) y que así podemos crear un 

sur-producto haciendo sur-trabajo. El objetivo es precisamente abolir esta relación para que 

el propio sur-producto aparezca como un producto necesario, y que en última instancia, la 

producción material deje a todos un excedente de tiempo para otras actividades. » (Marx; 

Grundrisse T.2 p.103). 

 

Se trata pues, de limitar el trabajo forzoso al trabajo socialmente necesario y de calcular el 

excedente de trabajo a proporcionar socialmente, de acuerdo con la creación de un fondo de 

reserva y la acumulación de medios de producción y consumo. Al mismo tiempo, será 

necesario incrementar el producto del trabajo social reduciendo el tiempo y la pesadez de este 

último mediante el uso de tecnologías y procesos compatibles con la transformación en curso. 

La abolición del trabajo alienado y la liberación del tiempo libre y disponible son la condición 

central para que la clase revolucionaria se reapropie, sin la mediación de la mercancía y 

mediante la libre asociación de los individuos todo su poder social hacia la constitución de 

una nueva comunidad humana.  
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Si bien el capitalismo ha permitido una considerable expansión de los medios de producción, 

de la capacidad técnica de estos medios de producción, permanece en relaciones de 

producción privadas que no satisfacen las necesidades de la humanidad (miseria y explotación 

por una parte de la humanidad, destrucción del planeta). Los capitalistas se oponen entre sí 

para realizar la mercancía, la mercancía portadora de valor. La apropiación colectiva de los 

medios de producción debe construirse sobre la base de las necesidades de la humanidad.  

 

Los productores asociados que están desarrollando nuevas relaciones de producción se fijan 

en una nueva "ciencia". La cuestión del plan y las necesidades debe ocupar un lugar central y 

el desarrollo de los medios de producción debe permitir ir más allá de la cuestión del tiempo y 

su medida. La comunidad y los seres humanos deben poder participar en la producción, como 

actividad vital, con un deseo constante de mejorar la condición humana. 

 

"El cambio de trabajo vivo por trabajo objetivado, es decir, la colocación del trabajo social 

en la forma de la oposición entre capital y trabajo asalariado, es el desarrollo último de la 

relación de valor y de la producción que descansa sobre el valor. Su condición es y continúa 

siendo la masa del tiempo de trabajo inmediato, la cantidad de trabajo utilizado en cuanto 

factor decisivo de la producción de la riqueza. Sin embargo, en la medida en que la industria 

se desarrolla, la creación de la riqueza real deviene menos dependiente del tiempo de trabajo 

y de la cantidad de trabajo utilizado que del poder de agentes que son puestos en movimiento 

durante el tiempo de trabajo, y cuya poderosa efectividad no está en relación alguna con el 

tiempo de trabajo inmediato que cuesta su producción, sino que dependen más bien del nivel 

general del desarrollo de la ciencia y del progreso de la tecnología, o de la aplicación de la 

ciencia a la producción.  

 

El desarrollo de esta ciencia, particularmente de la ciencia física, y con ella de todas las 

demás, está, a su vez, relacionado con el desarrollo de la producción material. La 

agricultura, por ejemplo, se convierte en una simple aplicación de la ciencia del metabolismo 

material, de la manera más ventajosa para regularlo para todo el cuerpo social. La riqueza 

efectiva se manifiesta más bien –y esto lo revela la gran industria– en la enorme 

desproporción entre el tiempo de trabajo empleado y su producto, así como en la 

desproporción cualitativa entre el trabajo, reducido a una pura abstracción, y el poderío del 

proceso de producción vigilado por aquel.  

 

El trabajo ya no aparece tanto como recluido en el proceso de producción, sino más bien el 

hombre se comporta como supervisor y regulador con respecto al proceso de producción 

mismo. (Lo que se aplica a la maquinaria también se aplica a la combinación de actividades 

humanas y al desarrollo del comercio de los hombres). Ya no es el trabajador quien intercala 

un objeto natural modificado como medio entre el objeto y él mismo; pero es el proceso 

natural, -un proceso que él transforma- en un proceso industrial que interconecta como un 

medio entre él y la naturaleza inorgánica sobre la que se hace dueño. Viene al lado del 

proceso de producción en lugar de ser su agente esencial.  
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En esta mutación, no es ni el trabajo inmediato que realiza el hombre mismo, ni su tiempo de 

trabajo, sino la apropiación de su propia fuerza productiva general, su comprensión y su 

dominio de la naturaleza, por su existencia como cuerpo social, en una palabra, el desarrollo 

del individuo social, que aparece como el gran pilar fundamental de la producción y la 

riqueza. El robo del tiempo de trabajo de otras personas, sobre el que descansa la riqueza 

actual, parece ser una base miserable en comparación con la recién desarrollada que ha 

creado la propia gran industria. Una vez que el trabajo en su forma inmediata ha dejado de 

ser la gran fuente de riqueza, el tiempo de trabajo deja necesariamente de ser su medida y, en 

consecuencia, el valor de cambio deja de ser la medida del valor de uso.  

 

El trabajo excedente de las masas ha dejado de ser la condición para el desarrollo de la 

riqueza general, así como el no trabajo de unos pocos ha dejado de ser la condición para el 

desarrollo de los poderes universales del cerebro humano. Esto significa el colapso de la 

producción basada en el valor de cambio, y el propio proceso de producción material 

inmediato pierde la forma de escasez y contradicción. Es el libre desarrollo de las 

individualidades, donde no reducimos por tanto el tiempo de trabajo necesario para generar 

mano de obra excedente sino donde reducimos al mínimo el trabajo necesario de la sociedad, 

a lo que corresponde la formación artística, científica, etc., de los individuos gracias al 

tiempo liberado y los medios creados para todos ellos."
19

 

 

"En todas las revoluciones pasadas, el modo de actividades siempre ha permanecido intacto; 

se trataba sólo de otra forma de distribuir estas actividades, de una nueva distribución del 

trabajo entre nuevos individuos. La revolución comunista está dirigida contra el modo de 

actividades existente. Suprime el trabajo y suprime la dominación de todas las clases 

suprimiendo las clases mismas, porque lo lleva a cabo la clase que en la sociedad ya no se 

considera clase, no se reconoce como tal: una clase que es ya la expresión de la disolución 

de todas las clases, todas las nacionalidades, etc., en el seno mismo de la sociedad actual " 

(K. Marx: La ideología alemana en Rubel p. 36,37). 

 

 

Septiembre 2020 : Fj, et Mm.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
19

 K. Marx : Manuscritos de 1857-1858 (« Grundrisse ») p. 192,193 
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